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    Nota al lector




     




    He aquí por fin la traducción del tercer cuaderno de Ulysses Moore. En cuanto Pierdomenico la ha enviado, nos hemos puesto manos a la obra para publicarla lo antes posible. No sabéis con cuánta impaciencia esperamos sus mensajes de correo electrónico con la esperanza de poder descubrir algo más de este misterioso asunto. Como podréis ver, tampoco faltan las sorpresas en este cuaderno…




     




    La redacción de Montena
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    ﻿¡Hola a todos!




     




    ﻿Aquí tenéis la traducción del tercer diario de Ulysses Moore. No quiero adelantaros nada, aunque lo que he descubierto es increíble… Pero antes de que empecéis a leer, tenéis que saber lo que me sucedió la semana pasada.




     




    Descubrí que en Ermington, un pueblo no muy lejos de mi bed & breakfast, había una librería especializada en viajes y turismo, y rápidamente me dirigí para allí con la intención de encontrar alguna indicación más sobre Kilmore Cove.




     




    Rebusqué entre guías, planos, mapas de rutas y senderos, libros de leyendas y narraciones de Cornualles sin encontrar nada. Exasperado, le pedí ayuda a la dependienta. Nos pasamos la tarde abriendo y cerrando los libros más polvorientos de la librería, volúmenes que habían permanecido quién sabe cuánto tiempo en las estanterías, pero no conseguimos descubrir nada.




     




    Me senté en una terraza para relajarme. En la plaza había cierto ir y venir de gente, por lo que al principio no presté atención al distinguido señor que estaba en la mesa de al lado. E incluso ahora, por mucho que me esfuerce, no consigo acordarme más que de su bigote y su camisa de lino blanca. Pedí un refresco de menta. Entré en el bar para pagar y cuando salí me encontré encima de la mesa un libro titulado




     




    EL VIAJERO CURIOSO




    Pequeña guía de Kilmore Cove




    y alrededores




     




    Abrí el libro con las manos temblorosas por la emoción. En la primera página, con una caligrafía que a estas alturas conozco al dedillo, estaba escrito:




     




    BIBLIOTECA PARTICULAR MOORE




    Villa Argo, Kilmore Cove




     




    En ese preciso momento me di cuenta de que el hombre que estaba sentado a mi lado había desaparecido. Y me di cuenta también de que… ¡podría tratarse del mismísimo Ulysses Moore en persona! ¡A un metro de mí! Y de que, por desgracia, se me había escapado…




     




    Os mando una foto del libro para que también vosotros seáis testigos de que todo lo que está sucediendo es real. Dentro había incluso una foto de la vieja estación de tren de Kilmore Cove… ¡El libro es la prueba fehaciente de que Kilmore Cove existe! ¡Y de que está aquí cerca! Si hace falta, recorreré todo Cornualles para encontrarlo. Os lo prometo.




     




    Os mandaré noticias pronto,




     




    Pierdomenico
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    Lentamente, como arrastrándose, empezó a extenderse en el aire un aroma de beicon con huevos revueltos. Julia se dio la vuelta entre las sábanas, frunciendo la nariz. Sonrió, medio dormida, y hundió la cara en la almohada. Permaneció inmóvil unos minutos; después, cuando se quedó sin aire, abrió de par en par un ojo y miró a su alrededor.




    ¿Dónde estaba?




    Los recuerdos fueron llegando lentos y en un orden concreto. Estaba en Kilmore Cove, en Villa Argo, en un dormitorio.




    Pero ¿cómo había llegado hasta allí?




    Mientras observaba los detalles de la estancia, el corazón empezó a latirle cada vez con más fuerza.




    Beicon con huevos revueltos.




    A los pies de la cama había una montón de ropa que había dejado un charco de agua a su alrededor. Era su ropa.




    Al reconocerla, otra secuencia rapidísima de imágenes empezó a darle vueltas en la cabeza: la tempestad, la aparición de Manfred, el acantilado y, por último, el salto al vacío y el mar que había engullido al ayudante de Oblivia Newton.




    Julia saltó fuera de la cama como movida por un resorte.




    —¡Jason! —gritó.




    Sintió bajo sus pies descalzos la suave caricia de una alfombra. Se dio cuenta de que llevaba un pijama que no recordaba haberse puesto. Se puso en cuclillas entre la ropa y hurgó en los bolsillos de los pantalones. Las cuatro llaves de la Puerta del Tiempo estaban aún allí, intactas.




    Las cogió y las colocó encima de la cama, a la vez que intentaba adivinar qué hora era.




    Beicon con huevos revueltos.




    Por las rendijas de la persiana penetraban brillantes haces de luz. Mañana. ¿O tarde?




    Incapaz de controlar los nervios, Julia salió del dormitorio vestida con lo puesto.




    —¿Jason? —preguntó en dirección al pasillo desierto.




    Toda esa planta de la casa estaba aún a oscuras, excepto un dormitorio, que tenía levantada la persiana. Julia se acercó a la puerta de puntillas, con los pies descalzos, y echó una ojeada dentro. Había una cama completamente deshecha, unos cuantos pares de zapatillas de deporte por el suelo y un amasijo de camisetas encima de una mesa redonda.




    Podría reconocer ese desorden hasta con los ojos cerrados: Jason.




    El corazón le dio un vuelco cuando oyó la voz de su hermano a través de la ventana abierta de par en par, proveniente de la cocina.




    —¡Sí! —exclamó la chica loca de alegría—. ¡Mi hermano ha vuelto!




    Se dio media vuelta, cruzó disparada el pasillo, se lanzó escaleras abajo y se precipitó dentro de la cocina.




    Jason y Rick estaban trajinando en los fogones.




    —¡Jason! ¡Rick! —exclamó Julia precipitándose a su encuentro con los brazos abiertos—. ¡Habéis vuelto! ¡Habéis vuelto! ¡Ay! Estaba tan preocupada por vosotros…




    —Pero, hermanita… —le sonrió Jason apartándose de ella—, claro que hemos vuelto… ¡Calma! ¡Calma! ¡Tranquila! ¡Estamos bien!




    Rick, en cambio, le devolvió de buena gana el abrazo, además de darle un beso en la mejilla. En cuanto cruzó su mirada con la de Julia, le empezaron a temblar las piernas de alegría.




    Se dio media vuelta de golpe, para que no vieran que se estaba poniendo colorado.




    Julia miró a los dos de arriba abajo como si hubieran pasado veinte años fuera o como si, por sus ropas, pudiera llegar a deducir lo que había sucedido más allá de la Puerta del Tiempo. Pero no consiguió obtener mucha información: Rick estaba vestido igual que el día anterior, mientras que Jason había sacado de la maleta una camiseta y unos pantalones nuevos que no hacían juego para nada.




    —¿Qué tal estáis? —preguntó tras una primera inspección.




    —¡Estamos negros! —respondió Jason.




    —¿Por qué?




    —No logramos saber cuánto tiempo tarda en freírse el beicon. Está crudo y al cabo de un segundo ¡está ya carbonizado! —exclamó Rick, usando un cucharón de madera para verificar la consistencia del beicon chamuscado—. Digo yo que podríamos intentar comérnoslo así.




    Julia no les quitaba el ojo de encima, como si quisiera asegurarse de que eran ellos de verdad. Salió riendo tras ellos de la cocina al jardín, donde Rick sacó de la sartén beicon y huevos revueltos para todos. Julia cedió de buena gana su parte a su hermano: todavía tenía el estómago encogido por los nervios.




    —¿Se puede saber qué ha sucedido tras la puerta?




    Jason se encogió de hombros. Se sentó en la silla de hierro forjado negro del jardín y probó el beicon.




    —¡Atómico, Rick! Atómico de verdad.




    Cuando vio los labios temblorosos de su hermana, le respondió un segundo antes de que ella estallase de rabia:




    —¡Bueno, Julia, es que es tan largo de contar que se me van a enfriar el beicon y los huevos! —Y empezó a comer furiosamente, sin añadir nada más.




    —Hemos visto un sitio increíble —resopló Rick al tiempo que engullía un bocado que se le fue por el otro lado.




    —¡Conseguiremos encontrar el dichoso mapa! ¡Ya verás! —añadió Jason, mientras su amigo daba saltos alrededor de la mesa tosiendo. Se permitió el lujo de rebañar el plato con un trocito de pan del día anterior, se puso un buen vaso de leche y se lo bebió de un trago—. ¿Verdad, Rick?




    —¡Aunque tengamos que buscarlo por todo el país! —confirmó Rick, rojo hasta las cejas y despeinado.




    Julia respiró hondo. El aire era húmedo y fresco.




    Por el momento, creyó oportuno no hacer más preguntas y dejar que las cosas fueran siguiendo su curso. Acercó la mano a un vaso para echarse un poco de leche y se dio cuenta de que le temblaba.




    —¿Pasa algo? —le preguntó Rick.




    Ella negó con la cabeza.




    —No, solo que me alegro de volver a veros.




    —Y nosotros —dijo Rick—. No sabes cuánto. Ha sido de miedo… Pero viendo cómo está el jardín, yo diría que tampoco habéis estado de brazos cruzados por aquí.




    —¡Parece como si hubiera pasado un ciclón! —exclamó Jason.




    Julia miró a su alrededor: las flores y las plantas seculares parecían aturdidas por la lluvia y despeinadas por el viento. Había un no sé qué desolador en las hojas y en las pequeñas ramas caídas esparcidas sobre la hierba y los senderos de guijarros.




    Además, en mitad del patio, podían verse todavía las marcas dejadas por el coche de Manfred.




    Julia notó que el corazón le latía a toda velocidad al ver aquellas huellas y revivió segundo a segundo el momento en que había puesto la zancadilla a Manfred y le había quitado la llave. Miró hacia el borde del acantilado, el mar engañosamente azul y la silueta lejana del faro.




    Cerró los ojos.




    —¿Qué te pasa, Julia? —le preguntó Jason al ver que su hermana se había puesto blanca de repente.




    —Yo no he tenido la culpa: se ha caído al vacío… —murmuró ella.




    —¿Quién se ha caído al vacío? —preguntó Jason, a quien le caían unos churretones de leche bajo la nariz.




     




    Julia les contó todo lo que había pasado en Villa Argo con voz lenta y sin cadencias, como si estuviera repitiendo una lección. Les confió lo que le había confesado Nestor sobre el antiguo dueño y sus viajes a bordo de la Metis. Y les habló de cómo Manfred había intentado entrar en la casa y de cómo Nestor y ella habían opuesto resistencia, hasta el trágico desenlace.




    —Lo siento… —concluyó Julia al tiempo que se preguntaba qué era lo que la había impulsado a arrojar al mar la llave con la que Manfred deseaba hacerse a toda costa.




    —Se lo tenía bien merecido —comentó Jason satisfecho.




    —Después de todo, era un ladrón como su jefa —añadió Rick, que se había despertado especialmente furioso con Oblivia Newton, quizá porque la primera vez que la había visto había pensado que era realmente maravillosa. Y aquello se le había quedado grabado.




    Julia se animó un poco y por fin consiguió echarse un buen vaso de leche. Ahora esperaba oír la historia de los chicos.




    Interrumpiéndose uno a otro, Jason y Rick le hablaron de la Casa de la Vida, de Maruk y de cómo habían logrado encontrar el nicho de los Cuatro Bastos antes de que Oblivia diera con él.




    —¿Oblivia estaba allí? —preguntó Julia estupefacta—. ¿Cómo es posible?




    —Déjalo. No puedes ni imaginarte nuestra sorpresa cuando la vimos allí, en Egipto, o dondequiera que hayamos estado.




    —Esta mañana, Jason ha elaborado una nueva teoría —explicó Rick—. No está convencido de haber viajado a través del tiempo de verdad.




    —Pues sí —confirmó él—. Una vez leí un cómic del Doctor Mesomero que hablaba de algo así: no se llama viaje a través del tiempo, sino viaje en el continuum espacio no sé qué… ahora no lo recuerdo bien, pero sé que salía en el número quince.




    —¿Y qué te hace pensar que no has viajado a través del tiempo?




    Jason hizo una mueca como el erudito a quien se le formula una pregunta imprecisa:




    —Es solo una impresión, pero… no me sentía como si estuviera en una época completamente distinta de la nuestra. Me sentía como en casa…




    —Bueno, bueno… ¡No exageres!




    —Imagínate: no solo hablábamos su misma lengua, sino que incluso Rick y yo podíamos leer los jeroglíficos.




    Julia abrió los ojos de par en par.




    Rick cogió de la mesa el Diccionario de las lenguas olvidadas, un voluminoso libro ya bastante manoseado, con la portada sucia y los bordes arrancados. Lo abrió por la página de las lenguas del Antiguo Egipto, pasó el índice de la mano derecha sobre unos jeroglíficos y dijo:




    —Mientras que si intentamos leerlos ahora… no entendemos nada.




    Julia procuraba no perder el hilo de la historia.




    —¿Y Oblivia? ¿Os reconoció? —preguntó a Jason.




    —No exactamente. Estábamos escondidos. Pero fue en aquel momento cuando pronunció el nombre de Ulysses Moore…




    —Y el mapa.




    —¿Qué mapa?




    —El que nos ha robado.




    —¿Qué mapa? —insistió Julia.




    —«El primer y único mapa preciso de la villa de Cornualles llamada Kilmore Cove» —recitó de carrerilla Rick—. «De Thos Bowen, Londres, mil…»




    Le interrumpió un violento estornudo que procedía directamente del acantilado.




    —¡Así que ya estáis despiertos! —exclamó Nestor asomando por las escalerillas y deteniéndose a tomar aire.




    —¡Nestor! —lo saludaron los chicos—. ¿De dónde vienes?




    El jardinero fue cojeando hasta ellos, sin responder.




    —¿De dónde venís vosotros, mejor dicho? ¿No se le ofrece asiento a un pobre… ¡AAACHÍS!… viejo?




    —Has pillado un buen resfriado —dijo Jason.




    —Ha sido culpa de la lluvia —murmuró Nestor, mirando a Julia con una sonrisa cargada de sobreentendidos—. ¿Qué tal?




    —Me estaban contando lo de Oblivia Newton y el mapa.




    La mirada de Nestor se ensombreció de repente.




    —Ah, sí. La acción criminal —dijo sentándose a la mesa.




     




    Jason y Rick siguieron contando la historia, describiendo con todo lujo de detalles la Cámara que no existe y el altar bajo el cual estaba escondido el mapa.




    —¡Tendrías que haber visto qué serpientes, Julia!




    —¡Te habrías desmayado al instante!




    A medida que la historia avanzaba, el semblante de Nestor se fue ensombreciendo.




    —Teníamos que haberlo imaginado —comentó al final—. Esa mujer es mucho más peligrosa e inteligente de lo que pensábamos.




    —Pero ¿por qué es tan importante ese mapa, Nestor?




    —No tengo ni idea —refunfuñó el jardinero.




    —Pero el antiguo dueño sí lo sabe —replicó Jason—. Si nos ha mandado ahí abajo para que lo buscáramos, tiene que haber un motivo. Y estoy convencido de que él estaba seguro de que lo encontraríamos antes que Oblivia Newton.




    —Técnicamente, lo hemos encontrado antes que ella —puntualizó Rick—. Pero ella nos la ha jugado justo después.




    Jason suspiró.




    —¡Qué desilusión! ¡Quién sabe si tendremos otra oportunidad!




    —¿Qué quieres decir? —preguntó Julia.




    Jason se inclinó sobre la mesa del desayuno y susurró:




    —Quizá ahora el antiguo dueño no confíe ya en nosotros.




    —¿Por qué estás tan convencido de que sigue vivo?




    —Una de dos: o vive aún en Villa Argo, en alguna habitación secreta… o nos ha ido dejando pistas para que lleguemos hasta donde está. Claro que sin el mapa resultará difícil encontrarlas…




    —¿Y qué podemos hacer para descubrirlo? —preguntó Julia.




    Los tres chicos se dieron media vuelta a la vez hacia Nestor, que intentó zafarse inmediatamente de las preguntas.




    —Yo me voy. Tengo que arreglar el jardín.




    —No, no, ¡tú no te mueves de aquí! —saltó Jason.




    —Ah, ¿no? ¿Y cómo piensas impedírmelo?




    Nestor se puso de pie, rígido, muy estirado, dándose masajes en la espalda dolorida y respirando ruidosamente para oxigenar los pulmones.




    —¡Tienes que ayudarnos! —le suplicó Jason—. Él está todavía aquí, ¿verdad?




    Nestor se rió burlonamente.




    —Jovencito, tú lees demasiados cuentos. El antiguo dueño… —Después volvió a estornudar.




    —Júramelo. Júrame que no está aquí.




    El jardinero se puso en jarras y se curvó hacia atrás. Tenía peor cara que el día anterior, y los ojos pequeños y brillantes, como cuando sube la fiebre.




    —Oye, Jason… —intervino Julia—. No creo que este sea el momento para…




    —Pues yo creo que sí lo es —la interrumpió su hermano—. ¡Necesitamos alguna certeza si queremos entender lo que está pasando! ¡Hay demasiadas cosas que ignoramos! ¡Demasiadas cosas sobre esta casa, sobre su dueño, sobre sus amigos y sobre sus enemigos! Nosotros, por ejemplo, ¿qué somos? ¿Amigos o enemigos del escurridizo Ulysses Moore?




    Nestor miró la caseta que estaba en mitad del jardín y después a los chicos. Jason tenía razón: estaban avanzando a tientas por entre demasiadas dudas. Así que murmuró:




    —Si te sirve de algo, muchachito, entonces… te juro que ningún Moore vive ya en Villa Argo. ¿Satisfecho?




    Y dicho esto, se alejó de ellos cojeando y sonándose la nariz con un enorme pañuelo de algodón.




    —Técnicamente —puntualizó Rick poco después— no nos ha dicho que esté muerto.




     




    Un cuarto de hora más tarde, los chicos llevaron los platos y los vasos a la cocina y se aprestaron a decidir cómo organizar el día.




    Rick se había acercado a las escalerillas del acantilado para contemplar el mar, dejando que la suave brisa le acariciara el pelo. Julia se había ido a su cuarto para ponerse unos vaqueros, y se había llevado consigo las cuatro llaves con forma de animales. Cuando volvió a bajar, encontró a Jason en la misma silla en la que lo había dejado concentrado en escribir.




    —No sé por dónde empezar —explicó.




    —¿Sabemos dónde vive Oblivia Newton? —preguntó Julia en voz alta mientras leía la pequeña hoja que su hermano tenía entre las manos.




    —Hay dos barcas de pescadores que están regresando —anunció Rick mientras se dirigía hacia ellos—. Podríamos bajar al muelle y coger unos langostinos para la comida.




    Ante la sola idea de subir la pendiente de Salton Cliff con las dos pesadísimas bicicletas del matrimonio Moore, Jason negó con la cabeza.




    —Ahora no, por favor. ¿Tú sabes dónde vive Oblivia Newton?




    —No, ¿por qué?




    Jason le enseñó lo que había escrito.




     




    1. Encontrar el mapa de Oblivia.




    2. Descubrir qué demonios hay en el mapa (incluso antes de encontrarlo).




    3. Averiguar TODO sobre la Puerta del Tiempo.




    4. Explorar TODA Villa Argo, de arriba abajo.




     




    —Nunca te había visto ser tan ordenado —comentó su hermana—. El viaje a Egipto te ha transformado.




    Rick apartó la silla de hierro y se colocó junto a ellos.




    —¿Cuánto tiempo tenemos para hacer todo?




    —Solo hoy.




    —¿Y por qué? —quiso saber Julia.




    —Porque esta tarde llegan mamá y papá. Y Rick tendrá que irse a su casa.




    El chico de Kilmore Cove se puso triste de repente, como si no hubiera sopesado nunca la idea de abandonar Villa Argo.




    —Falta algo todavía —murmuró Julia observando la lista de cosas por hacer.




    Jason alzó los ojos al cielo, exasperado.




    —¡Ya está! ¡Ya ha llegado mi hermanita! A ver, ¿qué es lo que falta?




    —No sabemos qué le ha ocurrido a… —Julia se limitó a indicar las escalerillas, confiando en que los chicos lo captaran.




    Rick asintió y tuvo la delicadeza de no decir nada, mientras que Jason añadió al final de la lista:




     




    5. Buscar el CADÁVER de Manfred




     




    —Muy amable por tu parte… —masculló su hermana.




    En ese momento oyeron una serie de toses seguidas. Nestor arrastró cojeando un rastrillo rojo hasta donde estaban ellos, con el que hizo desaparecer las marcas de neumáticos de la grava.




    —Yo no he visto nada abajo, en la playa —farfulló el jardinero, respondiendo a las preguntas de los chicos—. En los escollos no está. Ya os he dicho que los tipos de su calaña tienen siete vidas. —Y estornudó.




    —Apunta también: «Comprar jarabe para Nestor» —dijo Julia en voz alta.




    —Hoy es domingo —le recordó Rick—. La farmacia del doctor Bowen estará cerrada.




    —No quiero ningún jarabe —refunfuñó Nestor—. No es más que un simple resfriado.




    —Un resfriado es un resfriado —sentenció Julia—. Sobre todo a tus años.




    —¿Qué has dicho? —exclamó su hermano dirigiéndose a Rick.




    —Que es domingo —repitió él—. Y que…




    —¿Doctor Bowen? ¿Has dicho doctor Bowen? ¿No es el mismo nombre del autor del mapa de Oblivia?




    —Si he llegado a esta edad —se entrometió Nestor para responder a Julia—, es porque no he tomado medicinas en toda mi vida. Y no tengo ninguna intención de empezar ahora.




    —«El primer y único mapa preciso de la villa de Cornualles llamada Kilmore Cove.» ¡¿Crees que es posible?! —repitió Rick, estupefacto.




    —Recuerda que no existen las coincidencias en esta historia… —dijo Jason.




    —¡Chicos! —se entrometió Julia— Chicos, ¿por qué no le decís también vosotros a Nestor que…?




    Rick y Jason se bajaron de un salto de la silla, eufóricos como dos niños con zapatos nuevos.




    —Thos Bowen podría ser el abuelo del doctor Bowen.




    —O el bisabuelo.




    —¡O el bi-bi-bi-bisabuelo! ¿Dónde vive? ¿Dónde están las bicis?




    —¿Qué hora es? Quizá consigamos verle antes de la comida…




    —¡Chicos! —los reprendió Julia obligándolos a escucharla.




    —¿Qué pasa?




    —El teléfono —dijo Nestor señalando el interior de Villa Argo—. ¡Está sonando!
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    Jason hablaba por teléfono, encorvado, como si el auricular pesara una tonelada. —Sí, mamá… No, mamá… Claro, mamá… Que no, que no nos hemos ido lejos de aquí… No… Claro…




    Dirigió una mirada suplicante a su hermana, que mediante gestos le dijo que se extendiera en los detalles.




    —Mamá desconfía si no le cuentas nada —le confió a Rick en voz baja—. Pero si te extiendes en los detalles, apenas te escucha.




    —Ajá. Ajá. Ajajá. Nada. ¡Nada! —prosiguió, no obstante, Jason. Cerró los ojos desesperado mientras permanecía en silencio escuchando la regañina de su madre—. No, mamá, estaba bromeando… —añadió después—. En realidad, hemos ido a Egipto y nos hemos perdido en un laberinto. Y a Rick casi lo devora un cocodrilo. ¡Rick! ¡Sí, nuestro amigo de Kilmore Cove! Tendrías que haber visto su cara cuando entramos en esa habitación llena de serpientes que caían del techo… —Jason se quedó callado unos tres minutos y después añadió—: Vale, te paso a Julia.




    —¡Hola, mami! —exclamó ella, muy feliz y contenta de oírla—. ¡Sí, sí! ¡Estamos estupendamente! ¿Que si ha llovido? ¡Menuda tormenta ha caído! No, no. Nos hemos quedado en casa jugando a uno de esos juegos de mesa… Y luego…




    —¡Saltos desde el acantilado! —le sugirió Jason.




    Esquivó por los pelos una patada de su hermana, que le hizo un gesto para que se callara.




    Jason sugirió a Rick que no perdieran más tiempo y fueran al garaje a coger las bicis.




    Se alejaron del teléfono, pero, en lugar de salir, se dirigieron a la habitación de piedra con la Puerta del Tiempo.




    La puerta estaba allí, imperturbable y silenciosa, aunque terriblemente presente. En la madera renegrida y rayada se entreveían las cuatro cerraduras, que parecían sonreír burlonamente.




    —¿Cuándo volveremos ahí dentro? —preguntó Rick, que se había quedado alelado mirándola.




    —En cuanto hagamos todo esto —dijo Jason—. Y le mostró la hoja, en la que había añadido:




     




    6. Ir inmediatamente a ver al doctor Bowen




     




    Desde el fondo de la escalera, el retrato de uno de los antiguos propietarios de Villa Argo parecía observarlos con un extraño guiño de satisfacción.




     




    —¿Has oído? —preguntó Jason agarrándose al brazo de Rick.




    —¿Qué?




    Cuando Jason llegó al fondo de la escalera, se paró a escuchar. Se oía claramente un rumor de pequeños pasos que provenían de la planta superior de la casa.




    —Eso.




    —Sí, sí… ¡ya lo oigo!




    Lentamente, Jason empezó a subir los peldaños de uno en uno con la atención de un equilibrista.




    —Después hemos jugado al ajedrez. A mí me ha tocado contra Rick y Jason. ¡Claro que he ganado yo! —decía Julia por teléfono.




    A medida que Jason subía y se acercaba a los misteriosos pasos de la planta de arriba, la voz de su hermana se iba alejando cada vez más.




    Pasos de fantasma. Tris tras, tris tras.




    ¿Ulysses Moore?




    Jason, pegado a la pared, rozó los marcos dorados de los retratos de los antiguos propietarios hasta llegar al espacio vacío en el que debería estar colgado el de Ulysses Moore.




    Tris tras, tris tras.




    Los ruidos procedían del baño, la primera habitación a la derecha de las escaleras. La primera en el pasillo, la que llevaba a los dormitorios. Jason se paró a escuchar de nuevo para asegurarse de que procedían de allí. A la izquierda de las escaleras estaba la puerta de espejo que conducía a la habitación de la torre y a la biblioteca.




    Jason echó una ojeada hacia abajo, por entre las barras de la barandilla, y vio que Rick se había quedado inmóvil en el piso de abajo mientras lo miraba fijamente, con preocupación. Hizo un gesto con la cabeza para tranquilizarlo. Más lejos, oyó que Julia reía al teléfono.




    Tris tras, tris tras, se oía al desconocido detrás de la puerta del cuarto de baño.




    Jason respiró hondo y saltó hacia delante aferrando con firmeza el picaporte de bronce.




    —¡ASÍ QUE ESTÁS AQUÍ! —gritó abriendo la puerta de par en par.




    Al principio no vio ni notó nada raro, salvo que la ventana del baño estaba abierta. Unos segundos más tarde, un enorme ratón de campo se abrió paso por entre los frascos de perfume que la señora Covenant había amontonado sobre el estante del lavabo, saltó al suelo y se escabulló por entre los pies de un aterrorizado Jason.




    —¡Arrrggg! —gritó Jason dando un salto hacia atrás.




    —¡¿Qué pasa?! —gritó Rick corriendo en su ayuda escaleras arriba, mientras el ratón se precipitaba escaleras abajo.




    —¡Oh, cielos! —exclamó Rick cuando se toparon a medio camino—. ¡Es enorme!




    El animal estaba aún más asustado que ellos. Intentó deslizarse a lo largo de las barras de la barandilla, pero se soltó y, dando piruetas en el aire, cayó al suelo de la planta baja con un batacazo sordo, quedando allí tendido más muerto que vivo.




    Julia dejó de hablar un momento por teléfono para preguntar:




    —¿Chicos? ¡Es enorme! ¡¿Qué es?!




    El ratón movió la cabeza, todavía aturdido, y decidió continuar su huida justo por la salita del teléfono.




    Un instante después, Julia se puso a gritar.




    —Sí, mamá… No, mamá… Claro que no lo he hecho aposta —dijo Jason al teléfono aprovechando las pocas pausas que su madre le dejaba para explicarle lo sucedido—. Que no, que no era una broma tonta… Era un ratón… No sé, no sé qué hacía un ratón en el baño… No, no creo que papá pueda saberlo. Habrá entrado por la ventana. Sí, estaba abierta. No quedaba más remedio. Julia había ido al baño… Lo he encontrado en medio de tus frascos de perfume. No, mamá… Lo sé… No se han roto…
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